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SOBERANÍA NACIO-
NAL O ESCLAVITUD

GLOBALISTA

Mientras la Audien-
cia Nacional in-
vestiga a Óscar 
Puente por la 

masacre de Adamuz, el san-
chismo y su muleta, Pode-
mos lanzan su cortina de 
humo: una regularización 
de 500.000 personas que 
es, en realidad, un plan de 
ingeniería social. No es hu-
manismo, es el pago de un 
Gobierno acorralado por 
la corrupción de la trama 
Koldo a sus socios para 
asegurar su supervivencia.

En esta infamia, PSOE 
y Podemos se confi rman 
como traidores al Pueblo 
Español. La formación de 
Ione Belarra no es más 
que la rueda izquierda 
“woke” del sistema, ac-
tuando como lacayo de las 
patronales al suministrar 
mano de obra barata.

Pretenden regalar la resi-
dencia con una “declaración 
responsable”, eliminando el 
certifi cado de penales que sí 
se le exige al español. Miles 
de personas que ni conocen 
el idioma ni tienen empleo sa-
turarán unos servicios socia-

les ya agónicos, detrayendo 
recursos de los trabajadores 
españoles para alimentar el 
negocio asistencialista que 
bendice la Conferencia Epis-
copal, como ha expresado 
Luis Argüello en unas decla-
raciones donde apela a una 
supuesta “dignidad” para en-
cubrir lo que no es más que la 

gestión de la miseria subven-
cionada.

Pero frente a esto, la pro-
testa no puede venir de quien 
carece de legitimidad moral. 
Santiago Abascal no pue-
de abanderar la defensa del 
trabajador cuando ha vivido 
de forma parasitaria de los 

mismos chiringuitos que hoy 
critica. Su trayectoria y su de-
fensa del libre mercado y de 
la monarquía lo convierten en 
la rueda derecha del Sistema: 
un esbirro de los grandes po-
deres que sirve de contrape-
so controlado para que nada 
cambie realmente. Son las 
dos caras de una misma mo-

neda y sirven a los mismos 
amos.

Esta lucha debe ser 
abanderada por una Iz-
quierda Nacional que de-
fi enda con uñas y dientes 
la causa de la nación y de 
las clases trabajadoras.

Una Alternativa Patrió-
tica que entienda que sin 
fronteras no hay dere-
chos, y que sin seguridad 
no hay bienestar para el 
pueblo.

Los 46 muertos de Ada-
muz, víctimas de unas vías 
remendadas por la co-
rrupción, son el recorda-
torio de que este sistema 
nos mata mientras juega 

a distraernos.
España no se limpia con 

decretos ni con falsas opo-
siciones. Es hora de que el 
pueblo trabajador recupere 
su destino frente a los traido-
res de la izquierda “woke” y 
los esbirros de la derecha sis-
témica.

EDITORIAL
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España es hoy una ra-
tonera económica. 
Mientras en los des-
pachos de Madrid se 

reparten sillones y se lanzan 
reproches de cara a la galería, 
la realidad en la calle es un 
grito sordo de desesperación. 
Ya no hablamos de “llegar a 
fi n de mes”; hablamos de la 
humillación diaria de elegir 
entre encender la calefacción 
o llenar la nevera.

El asalto al bolsillo comien-
za en el supermercado. No 
son solo porcentajes macro-

económicos; es el ticket de la 
compra que hoy nos devuelve 
una imagen distorsionada de 
nuestra propia dignidad. Lle-
nar el carro con lo básico se 
ha convertido en una activi-
dad de riesgo fi nanciero. Pro-
ductos que eran el sustento 
de la clase trabajadora se han 
disparado de forma obscena: 
los huevos han subido un 32 %, 
la carne de vacuno un 18 % y el 
café un 15 % solo en el último 
año. Desde 2019, la cesta de 
la compra “real” —la de las 
familias, no la de las estadís-
ticas ofi ciales— acumula un 

sobrecoste de casi el 46 %. Es 
un saqueo a plena luz del día 
mientras los políticos de uno 
y otro signo miran hacia otro 
lado o, peor aún, se limitan 
a dar consejos de austeridad 
que ellos jamás aplican.

Pero el hachazo no termi-
na en la caja del súper. Llega 
también por el cable y la tu-
bería. En este 2026, los gastos 
del hogar —vivienda, comida 
y energía— ya devoran casi el 
44 % de los ingresos familia-
res, un máximo histórico que 
asfi xia cualquier esperanza de 

ahorro. El recibo de la luz no 
es una factura, es un impues-
to al derecho a la vida. Tras 
el regreso del IVA energético 
al 21 %, encender una bombi-
lla o poner la calefacción en 
enero es un lujo que miles 
de hogares se ven obligados 
a racionar por puro miedo al 
embargo.

La derecha clama por una 
“libertad” que solo benefi cia 
a los consejos de administra-
ción de las eléctricas, mientras 
la izquierda se pierde en una 
retórica alejada de la realidad 
que no calienta ninguna casa. 

Ambos han permitido que la 
energía y el pan sean tratados 
como activos especulativos 
en lugar de derechos huma-
nos. Es una inacción cómplice 
que condena a las familias a la 
pobreza energética y alimen-
taria bajo la mirada indiferen-
te de quienes no saben lo que 
es pasar frío.

No es crisis, es un robo or-
ganizado. Basta de parches 
cosméticos y de “escudos” 
que solo protegen a los de 
arriba. O se interviene la co-
dicia de los oligopolios y se 
pone fi n a la especulación con 
el hambre, o nos condenan a 
la miseria permanente. El es-
tómago no entiende de ideo-
logías, y nuestra paciencia ya 
se agotó.

PAN, FRÍO Y EL ATRACO DEL SIGLO

Reparto del 
número 33 del 

boletín PUEBLO 
en la zona 

universitaria de 
Valencia
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MANIFIESTO POR UNA REPÚBLICA
NACIONAL Y POPULAR

Frente a la descompo-
sición del Régimen 
del 78 que se cae a 
pedazos entre la co-

rrupción de las soldaduras 
de Koldo y el servilismo a las 
agendas globalistas, procla-
mamos la necesidad de una 
oposición frontal a este siste-
ma de traición. Ya no bastan 
los parches ni las alternancias 
cosméticas entre las dos rue-
das del siste-
ma: la izquier-
da “woke” y la 
derecha liberal.

1. Ruptura con 
el Régimen
del 78.

D e c l a r a m o s 
el fin del ciclo 
de 1978. Este 
régimen ha de-
mostrado ser la 
herramienta para 
el desmantela-
miento de nuestra industria, 
la precarización de nuestra 
clase obrera y la entrega de 
nuestra soberanía a entidades 
supranacionales y patronales 
sin patria. La monarquía y su 
sistema de partidos son hoy el 
envoltorio de un Estado falli-
do que solo garantiza la impu-
nidad de los privilegiados.

2. Una República para la 
Nación

Propugnamos la instaura-
ción de una República garante 
de la Unidad y la superviven-
cia de la Nación y que además 
defienda la diversidad, las 

costumbres y las lenguas de 
las tierras de España y de sus 
pueblos.

Queremos una República 
unitaria, fuerte y soberana, 
que reconozca que la Nación 
es el único patrimonio de los 
que no tienen nada. Sin na-
ción no hay democracia, y sin 
unidad no hay fuerza para de-
fender al más vulnerable.

3. Blindaje de 
los Servicios Públicos y el 
Bienestar Popular:

La República debe ser el es-
cudo de las clases populares. 
Esto implica:

Servicios Públicos Inviola-
bles: Sanidad, educación y 
transporte no son negocios, 
son derechos que no pueden 
ser desbordados por políticas 
migratorias irresponsables 
dictadas por la patronal.

Prioridad Nacional: Los re-
cursos del Estado y las ayu-
das sociales deben priorizar a 
quienes han sostenido el país 
con su esfuerzo y su lealtad, 

garantizando una vida digna 
y servicios de calidad frente al 
hacinamiento y el colapso.

Trabajo y Vivienda: Inter-
vención directa para garanti-
zar que el trabajo sea el mo-
tor de la dignidad nacional, 
combatiendo el esclavismo 
laboral y el parasitismo finan-

ciero que dispara 
el precio de la vi-
vienda.

4. Una 
Alternativa 
Nacional

R e i v i n d i c a -
mos un socia-
lismo patrióti-
co que no se 
avergüence de 
su bandera ni 
de su pueblo. 
Un socialis-

mo que rompa con el 
globalismo, que defienda sus 
fronteras para proteger sus 
derechos y que se enfrente 
a los mercaderes del capital 
y a sus lacayos políticos que, 
desde ambos lados del hemi-
ciclo, han vendido el futuro de 
nuestros hijos.

¡Por la supervivencia de la 
Nación!

¡Por el bienestar de los 
trabajadores!

¡Por el Socialismo Patriótico 
y por la República Social!

PUEBLO

MERCADERES DE LA INDIGNACIÓN:
EL PATRIMONIO DE LA TRANSICIÓN

L a historia política re-
ciente no tiene un ca-
pítulo más negro que 
el protagonizado por 

Pablo Iglesias e Irene Monte-
ro. Lo que nació en las plazas 
como un grito de dignidad ha 
mutado en una nueva aristo-
cracia. Aquellos que prome-
tían “romper el candado del 
78” son hoy dos burgueses 
acomodados que usaron la 
rabia social como trampolín 

hacia privilegios inalcanza-
bles para el 99 % de sus vo-
tantes. Son traidores de clase 
que convirtieron la política 
en una agencia inmobiliaria y 
en un laboratorio de ingenie-
ría social tan absurdo como 
ofensivo.

El feminismo del lenguaje y 
las alianzas polémicas

Mientras consolidaban su 
asalto a la zona noble de la 
sierra madrileña, Montero le-
vantaba una cortina de humo 
con el “lenguaje inclusive”. 
Mientras las trabajadoras se 
preocupan por llegar a fin de 

mes o por la seguridad de sus 
barrios, la “Marquesa de Ga-
lapagar” centraba su agenda 
en imponer el “todes”. Este 
feminismo es la herramienta 
de una “vende obreros”: al no 
ofrecer mejoras reales a la mu-
jer que limpia escaleras o que 
cuida ancianos, le ofrece cam-
bios gramaticales. Esta deri-
va culmina en el vergonzoso 
acercamiento —junto con su 
compañera, Ione Belarra— a 

Arnaldo Otegi, blanqueando 
el dolor del pasado reciente 
con el fin de mendigar apoyo 
parlamentario y seguir aferra-
das al presupuesto público.

El búnker de Galapagar y la 
educación de élite

El chalet de Galapagar fue 
su verdadera declaración de 
principios. Tras su retórica 
ocultan una acumulación de 
propiedades —incluyendo di-
versas fincas— que insulta al 
trabajador. Mientras predican 
contra la especulación, asegu-
ran para su descendencia una 
vida protegida por vallas y 

seguridad pagada por todos. 
La traición es especialmente 
cruel en la educación: mien-
tras desmantelan la calidad 
del sistema público para los 
demás, matriculan a sus hijos 
en colegios privados exclusi-
vos con cuotas que superan el 
salario mínimo. Es el despre-
cio absoluto por lo que ellos 
mismos legislan.

Vacaciones y estética de alta 
gama

El estilo de vida de estos nue-
vos aristócratas ya no guarda 
rastro de la austeridad inicial. 
Veranos en refugios de lujo en 
Menorca o Burdeos e invier-
nos en estaciones de esquí de 
alto standing contrastan con 
su discurso anticapitalista. 
Resulta patético ver a Irene 
Montero dar lecciones de con-
ciencia social vistiendo ropa de 
marca y complementos de lujo 
que cuestan meses de ahorro 
de una familia media.

Una OPA hostil a los cielos
El “asalto a los cielos” no era 

justicia social, sino una OPA 
hostil para ocupar el lugar de 
la CASTA. Han domesticado la 
rabia de una generación para 
canjearla por una hipoteca 
y una vida de miembros de 
la “jet-set”. La traición está 
consumada: el Sistema no ha 
caído, simplemente han ven-
dido su coherencia a cambio 
de lujo y prebendas. La clase 
obrera no olvidará a quienes 
vendieron sus sueños por una 
piscina y un jardín privado.
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intereses de una banquera ja-
más serán los de una emplea-
da.

Frente a esto, la única salida 
es que los hombres y mujeres 
de la clase trabajadora luchen 
unidos frente al Sistema. Solo 
mediante esta hermandad de 
clase se podrá conquistar la 
justicia social que la izquierda 
sistémica ha despreciado en 
su huida hacia el sectarismo 
al servicio de los grandes po-
deres.

¡CONTRA EL OPIO PROGRE-
SISTA, OFENSIVA DE CLASE!

Ya basta de arrodillarnos 
ante quien que nos pisa solo 
porque lleva una pegatina de 
la Agenda 2030. La “izquier-
da” caviar, financiada por 
Soros y aplaudida por per-
sonajes como la Botín, no es 
más que el perro guardián de 
los mercados. Han sustituido 
el puño cerrado por el adoc-
trinamiento en las aulas para 

que no miremos quién nos 
roba el pan y el futuro.

¡Hay que barrer esta basura 
mercantilizante de nuestras 
escuelas y universidades!

Ni cuotas en consejos de 
administración, ni diversidad 
de fachada en empresas que 
nos ponen en la puta calle 
mientras multiplican sus be-
neficios.

Nuestra única Identidad es 
la de nuestra Nación y la de 
nuestra Clase.

Debemos enviar al cubo de 
basura de la Historia al wokis-
mo corporativo declarando la 
guerra al capital y a sus sier-
vos “progresistas”.

¡Recuperemos lo que es 
nuestro por derecho de su-
dor y sangre legado por las 
generaciones de las mujeres y 
hombres que nos precedieron 
en la lucha por las conquistas 
sociales que hoy pretenden 
arrebatarnos.

LA IZQUIERDA “PROGRE”: TRAIDORES DE CLASE

La izquierda española 
no ha sufrido una de-
rrota accidental; ha 
perpetrado una trai-

ción histórica contra su pro-
pia razón de ser. Lo que hoy 
se presenta bajo las siglas de 
Podemos, Sumar y la conste-
lación de fuerzas de la “falsa 
izquierda”, no es más que 
una aristocracia de capataces 
encargados de desguazar la 
conciencia obrera. Mientras 
las familias trabajadoras se 
hunden para pagar la luz o la 
hipoteca, esta élite “progre” 
vive sumergida en el narcisis-
mo del delirio “woke”, susti-
tuyendo el conflicto de clase 
por un catálogo de identida-
des estancas que solo sirven 
para fragmentar al pueblo y 
engrasar la maquinaria del ca-
pital.

​Esta deriva es el legado po-
drido de la Gauche Divine de 
mayo del 68. Aquellos hijos 
de la burguesía que jugaban 
a la revolución hoy ocupan 
los ministerios para decirnos 
que aspirar a un trabajo fijo 
o a una familia estable es “re-
accionario”. Han comprado el 
individualismo atroz del neoli-
beralismo: el “yo” por encima 
de la comunidad. Para Sumar, 
Podemos y sus satélites, la 
solidaridad ya no se mide en 
convenios colectivos, sino 
en el lenguaje inclusive. Han 
abandonado el tajo para con-
vertirse en partidos muleta 
del PSOE de Pedro Sánchez (o 
del gobierno “progresista” de 
turno); y este PSOE no es más 
que una formación entrega-
da a los dictados de la OTAN, 

sumisa a los mercaderes de 
Bruselas y al imperialismo que 
emana de Washington, con-
virtiéndose en un mero gestor 
de la dictadura del libre mer-
cado. Esta falsa izquierda y 
sus satélites son los cómplices 
necesarios de un Gobierno 
que desmantela nuestra sobe-
ranía mientras se envuelve en 
una retórica de cartón piedra 
para embaucar a cuantos más 
electores mejor.

​La estrategia de esta nueva 
izquierda es la atomización. 
Han decidido que su sujeto 
político ya no es la clase tra-
bajadora, sino una suma de 

minorías fragmentadas. Han 
convertido la política en un 
mercado de agravios donde 
el colectivo LGTBIQ+ o la in-
migración descontrolada son 
utilizados como herramientas 
de ingeniería social para susti-
tuir la lucha por los derechos 
materiales. No buscan la in-
tegración ni el bienestar del 
inmigrante, sino su uso como 
mano de obra barata que 
presione a la baja los salarios 
del trabajador nativo, a quien 
tildan de racista si se atreve 

a protestar. Han creado una 
jerarquía de víctimas donde 
el obrero autóctono y hetero-
sexual es el enemigo a batir, el 
“señoro” al que hay que ree-
ducar y que es culpable de to-
dos los crímenes mientras no 
se demuestre lo contrario.

​Su divorcio con la nación 
española es total. Esta falsa iz-
quierda siente una alergia pa-
tológica hacia España y cual-
quier símbolo asociado a ella 
les provoca urticaria; regalan 
nuestra soberanía al globa-
lismo y los símbolos mencio-
nados a la derecha, mientras 
balcanizan gustosamente el 

país para contentar a las oli-
garquías separatistas siempre 
insaciables. 

Olvidan que la nación es 
el único escudo y bastión de 
los humildes frente a la selva 
globalista. Han cambiado el 
mono de trabajo por el dogma 
‘woke’ y la defensa del obrero 
por el desprecio a la nación. 
Es misión de la Izquierda Na-
cional desenmascarar a estos 
mercaderes sin escrúpulos.

Sin una patria soberana, 
solo queda el mercado; y sin 

Que en la 
Constitución 
de la futura 
III República 
Española se 
incluya un 

artículo que 
rece así:

El trabajo es 
en España una 

obligación y 
una causa de 

honor de cada 
ciudadano apto 

para el mismo, de 
acuerdo con el 

principio de que 
“El que no trabaja 

no come”.

En España 
se cumple el 

principio “De cada 
uno según su 

capacidad; a cada 
uno según su 

trabajo”.
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EL CAPITALISMO FILANTRÓPICO Y LA INVERSIÓN
DEL SUJETO REVOLUCIONARIO

L a izquierda occidental 
sufrió una mutación 
genética tras mayo 
del 68. El trabajador 

fue desplazado como sujeto 
central por una amalgama de 
identidades fragmentadas. 
Esta transición no fue espon-
tánea; fue lubricada por el ca-
pital corporativo de EE.UU., 
que entendió que la identidad 
fragmentada divide, mientras 
que la conciencia de clase une 
y amenaza al poder estableci-
do.

El cimiento teórico y el
asalto a la educación

El anclaje de esta transfor-
mación reside en una serie 
de intelectuales sistémicas, 
entre las que destaca Simone 
de Beauvoir. Su tesis de que 
el género es una construcción 
social sentó las bases para 
negar la biología y la realidad 
material. Esta corriente ha 
colonizado la educación pos-
moderna, desde los colegios 
hasta las universidades, des-
truyendo la noción de verdad 
objetiva para producir súbdi-
tos ensimismados en su pro-
pia subjetividad, incapaces de 
articular una respuesta colec-
tiva frente a la explotación.

La Agenda 2030:
El plan maestro de las élites

Este proceso de ingeniería 
social ha cristalizado hoy en 
la Agenda 2030. Bajo la apa-
riencia de “objetivos de de-
sarrollo sostenible”, este pro-
grama globalista actúa como 

la hoja de ruta defi nitiva para 
el dominio del gran capital. La 
Agenda 2030 impone la ideo-
logía de género y el multicul-
turalismo como normas esta-
tales, blindando los intereses 
de las élites fi nancieras mien-
tras asfi xia la soberanía de las 
naciones y la libertad de las 
familias trabajadoras.

La Financiación de la nueva 
“Identidad” y el rol de las 
fundaciones

Diversos ejes fi nancieros 
han sido los motores de este 
nuevo orden, entre otros:
• La Open Society Founda-

tions (Soros): Con más de 
32.000 millones de dólares, 
fi nancia el despliegue de la 
Agenda 2030 a través de 
ONGs que imponen la ato-
mización social.

• La Fundación Ford: Con ac-
tivos de 16.000 millones, 
profesionalizó el activismo 
divisivo en las universida-
des.

• La Fundación Rockefeller: 
Inyectó millones para que 
los currículos escolares sus-

tituyan la lucha de clases 
por una jerarquía de opre-
siones simbólicas.

El “Feminismo” de élite y 
el IBEX 35: El caso de Ana 
Patricia Botín

Esta estrategia permite 
que fi guras como Ana Patri-
cia Botín, presidenta del Ban-
co Santander, asuman estas 
banderas para desactivarlas. 
Mientras se declara feminis-
ta y promotora de la Agenda 
2030, su entidad ejecuta cie-
rres de sucursales y despidos 
que despojan de su sustento 
a miles de mujeres trabaja-
doras. El modelo se replica 
en todo el IBEX 35, donde las 
empresas utilizan la estética 
“progresista” para enmasca-
rar su dominio.

La alianza necesaria y la 
ofensiva de clase

Para blindar este proceso, 
el capital impone la cultura 
de la cancelación, una suerte 
de nueva inquisición que pur-
ga a quien ose señalar que los 

un proyecto común, el traba-
jador es una mercancía des-
echable.

 Mención aparte merece su 
falso feminismo, una herra-
mienta de odio que criminali-
za al hombre por el mero he-
cho de serlo mientras oculta la 
podredumbre interna de sus 
siglas. Es el colmo del cinismo: 
predican igualdad desde el mi-
nisterio mientras su entorno 
se ve salpicado por casos de 
acoso sexual y el uso de pros-
titutas fi nanciado con dinero 
público como hemos visto en 
los múltiples escándalos que 
saltan a diario en los medios 
de comunicación. 

Es una izquierda manchada 
por la corrupción moral, que 
impone leyes de género kaf-
kianas mientras desprotege a 
la mujer real de los barrios, la 
que sufre la inseguridad y las 
consecuencias del desmante-
lamiento de los servicios pú-
blicos.

 Ya basta. Podemos y Sumar 
no son el freno al Sistema; son 
sus relaciones públicas. Son 
los encargados de dopar a la 
población con debates esté-
riles y anestesiantes mientras 
el Estado de Bienestar es tro-
ceado por sus amos fi nancie-
ros. Han dinamitado la familia 
—el último refugio de apoyo 
mutuo— para dejarnos solos 
frente al capital. 

La clase obrera no necesita 
gestores de la miseria ni pre-
dicadores “woke”. Necesita 
recuperar la calle, reconstruir 
la nación y barrer este circo 
de falsarios que solo sirve 
para que los hijos de los ri-
cos sigan mandando desde el 
Gobierno, mientras el pueblo 
real pide permiso para sobre-
vivir.

La tarea de la IZQUIERDA 
NACIONAL es reconciliar a las 
clases populares con la idea 
de PATRIA. Y en ello estamos 
empeñados.

YA DISPONBLE
EN NUESTRA 

WEB

El número
extraordinario 

de

PUEBLO

PUEDES 
CONSULTAR Y 
DESCARGAR 
TODOS LOS 
NÚMEROS 

ENTRANDO EN:

movimientopueblo.es


